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La reciente medición de grupos de investigación 
de Colciencias, dejó sinsabores entre diferentes 
investigadores, principalmente divididos entre ciencias 
duras y ciencias blandas, es decir una competencia 
tácita. Entre algunos datos de estadística descriptiva, 
cerca de 2.400 grupos reconocidos pertenecen a las 
áreas de las ciencias exactas y naturales, médicas y de 
la salud, ingeniería y tecnología y ciencias agrícolas; 
y cerca de 1.500 grupos reconocidos pertenecen a las 
ciencias sociales y humanas, y humanidades. Entre las 
primeras cuatro universidades públicas se encuentran 
1.045 grupos avalados, de estos, 502 pertenecen a la 
Universidad Nacional (con sus 8 sedes) y 247 a la 
Universidad de Antioquia, y entre las universidades 
o instituciones públicas del Caribe se encuentran 
solamente 177 grupos avalados, y se aceptaron cerca de 
130.000 artículos científicos con calidad1. La medición de 
los productos se realizó independientemente del tipo de 
universidad: grande, mediana o pequeña; es de entender 
que en las universidades líderes en investigación en 
Colombia tienen más trayectoria (administrativa y 
más redes de colaboración) en la producción científica 
en comparación con las universidades medianas o 
pequeñas, las llamadas “universidades de provincia”.
Ahora, si existiera la mencionada segregación, ¿por 
qué no existió un apoyo mutuo entre los investigadores 
de las distintas universidades? Una de las posibles 
respuestas sería el ego científico: a través del número 
de publicaciones se produce un reconocimiento de los 
grupos de investigación, un nuevo status de “escalafón” 
entre los investigadores (sénior, asociado, junior) y 
la acreditación de calidad de los programas y de las 
universidades. ¿Pero ante todo la ciencia no debería 
responder a los problemas de la sociedad? ¿O más 
bien ya sobrepasamos los problemas de la sociedad 
y el problema de la ciencia es enaltecer el ego? Estas 
preguntas parecen ser tema de una investigación social, 
psicológica, psiquiátrica, política y/o económica. 
Intentaré responder desde problemas que afectan 
a las diferentes regiones colombianas y a la vez de 
forma global. Una medición del impacto de la ciencia 
sobre la sociedad2, en el caso de que medir la ciencia 
fuese ideal, sería medir el impacto de la investigación 
a un problema derivado del progreso, por ejemplo: el 
cambio climático, la obesidad, etc.; la medición del 
impacto es un proceso a largo plazo, la medición a 
través de artículos científicos es a corto plazo. Otra 
respuesta sería que estos problemas del progreso solo 
son de competencia de los políticos. Cabe recordar 
que en Colombia ya existe la denominada ley contra la 
obesidad3, pero el problema sigue en aumento.
A nivel mundial el sobrepeso y la obesidad son un 
problema de salud pública, con un 5% de la mortalidad 
mundial4,5, y el cambio climático es una amenaza de 
salud pública6; la actual sequía en la región Caribe 
es consecuencia de la alteración del clima por el 
calentamiento global. Y existen investigaciones, incluso 
de investigadores colombianos, que promueven el 
transporte activo, caminar e ir en bicicleta al trabajo o 
al estudio, con el fin de prevenir la obesidad y disminuir 
el uso de vehículos disminuyendo así el aporte de CO2 
al medio ambiente7-13. Imagino que esta interrelación 
es difícil de comprender, dado que el carro en nuestra 
sociedad se ha convertido en un ícono de desarrollo 
y progreso, pero también es uno de los principales 
causantes del actual cambio climático. 
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Entonces, si investigo acerca de “X” proteína o gen 
de algún microorganismo “Y”, ¿me debería preocupar 
por el cambio climático?; más bien, desde la evidencia 
científica, la Pseudomonas syringae sintetiza unas 
proteínas de membrana que le permiten catalizar la 
congelación del agua a una temperatura entre -2°C 
y -4°C, el agua pura congela a -40°C14, actuando 
como un núcleo integrador de hielo, y así a partir de 
la congelación la bacteria infecta el maíz, generando 
pérdidas agrícolas. También se ha observado que 
esta bacteria se encuentra en todas las formas de 
precipitación, ahí es donde viene la pregunta de 
investigación: ¿se podría producir lluvia a partir de la 
generación de determinadas cantidades de P. syringae, 
es decir: bioprecipitación? La respuesta parece ser muy 
probable, teniendo en cuenta que se han encontrado 
cantidades considerables en forma natural de P. 
syringae en las diferentes formas de precipitación15. 
Finalmente es posible que los laboratorios de ciencias 
básicas de las universidades élite de investigación 
generen P. syringae, liberarla al medio ambiente en el 
Caribe colombiano y así contribuir a la producción de 
lluvias, (aliviando la actual sequía, la cual es producto 
del Fenómeno de El Niño pronosticado desde el 2014), 
y la medición de estos resultados estarían de la mano 
de las universidades del Caribe y las universidades de 
élite; también se deben analizar los posibles efectos 
adversos. Esperando que la anterior propuesta en un 
futuro sea viable, se tendría un problema “real” de 
ciencia para solucionar. 
Pero, ¿por qué mirar al Caribe colombiano? En el Caribe 
colombiano se encuentran Cartagena y Santa Marta, 
dos de los principales destinos turísticos del país y sedes 
de grandes eventos científicos, tanto nacionales como 
internacionales ¿O algún investigador colombiano no 
ha presentado sus ponencias en el Caribe? ¿O desea 
planear sus vacaciones en el Caribe, o ya disfrutó del 
paraíso del Caribe? Sin olvidar que una de la zonas 
más afectadas por la actual sequía es la Guajira, 
inolvidable por sus inhóspitos paisajes y sus etnias 
de gran fortaleza ante la adversidad de la naturaleza.
Los investigadores y los administradores de la ciencia 
no pueden seguir en sus torres de marfil, esta es una 
invitación a solucionar problemas “reales” de nuestra 
sociedad, solución que beneficiará tanto al sector 
económico como a los ciudadanos del común. El Caribe 
también es un paraíso ¡si llueve!
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